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Rembrandt.
Pablo  R e a ib ra n d t , llam ado v » »  R y n ,  u q o  de los 

m as célebres p io tores de  la  escuel<i liu landesa , oacio 
en  1606 en las oritlas del l i y n , eo tre  las aldeas de 
Leyeodorp  y  de K ou k erck , cerca de Leydeo: su  pa­
d re a ra  tnoliaero y e l uom bre de su  fam ilia G erretsz . 
Q uisieron hacerle aprender el la t in , coa  ánim o de de­
d ica rle  á  alguna profesion c ieaü fica , la  de  la  iglesia 
la l vez ó la del foro. M ostró poca alieion á  los e s tu ­
d ios que  lisongeaban la vanidad p a te rn a , y á los 
pocos meses fue form al y  patente  su repugnaucia  á 
la gramácica y lite ra tu ra  Intm a. M anifestó m ucha afi­
ción a l d ibujo y consiguió de  su  p a d re , no  sin  gran 
d ificu ltad , en tra r en  el ta lle r  de  u n  p in tor de un  
pueblo iam ed ia to , m uy ignorado en el d ia, y  cuyo 
uom bre solo ha conservado la infancia de  R eitibraudt, 
Jauobo ZvaaDenburg. E stuvo ires años bajo la  direc* 
cioQ de este p rim er m a e s tro ,  y pasó despues á Ams- 
le rd a m , íiguieudo asiduam ente las lecciones d e  Pedro 
L estm an  y de  Jacobo  P inas. C uando supo to d as laf 
tre tas  del oGcio, y hub o  adquirido  la facultad  de
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hacer lo  que  e llo s , ta n  ap risa  com o ellos lo q u e  sabta 
h a c e r ; cuando estubo seguro de su  paleta y de suk 
piiic«tes, y  cansado de o b e d ec er, no  'principió comn 
R úbeos recorrieudo  la I ta l ia ,  do  visitó  las gale rías de 
F lo re n c ia , de R om a y  V enecia, n i in ten tó  iaiciarse 
coa  la  contem plación d iaria  de  los m isteriosos génios 
de L eonardo y  de  Pablo  V ero n es; n o  tenia adem as 
DÍ gusto  para  ello  n i m edios. A unque su  padre con 
su  trabajo habla adqu irido  una  cóm oda existencia, no 
hubiera podido sufragar sem ejantes v ia je s ; y  ademas 
e l en tend im ien to  de R em b ran d t se con ten taba con* 
poco. Volvió a l m o h n o , y no  tuvo en  adelan te  m as 
m aestro  n i o tro  m odelo que ¡a natura leza. No 
sitaba  para  in sp ira rse ,  n i la s  b o d a s,  d í  la « n a »  n i 
e l j u i c i o ;  las riquezas de los paisages de I ta b a ,  las
e.spléndidas fiestas de las C ortes de L ondres y  de M a­
d r id ,  no  e ran  necesarias para  el desarroJli» de  su 
génio. Su prim era obra picó vivamente la  euriosidad, 
y  las gentes corrieron á  vería  y a d o iira tl» , y  todos á 
una  predecían el porvenir que le  esperaba. Siguió e l
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consejo de sus am ig o s, y  se decidió á m arcliarse á 
«I H a y a , donde vendió sa  cuadro  en  iOO ílorincs, 
su m a  m uy m ódica se g u ram e n te , pero bastan te  para 
an im arle  en  su  principio. Desde entonces se  fijo en 
la  cap ital de la  H o la n d a , y  no  solo m ultip licó  alli 
su s  o b ra s , sino que fundó  una  escuela de  p in tu ra , 
que  fu e  una  de las fuen tes principales de  su riqueza.

Lo.s prim eros aum en tos de e s ta ,  n ingu:i gusto  le 
d ieron  po r la disipación. A pesar d e  su s rápidos y 
brillan tes tr iu n fo s ,  d o  sin tió  siquiera la u feesidad de 
recoger en  una sociedad elevada , elegante é in stru ida , 
los elogios que á su  ta len to  e ran  debidos ; restringió 
todos su s d eseo s, toda &u am bición a l c írcu lo  de  su 
a rte . Se casó-, pero lejos d e  hacer en  ello  u n a  espe­
culación lu cra tiv a , se casó con u n a  m iig e rd e l cam po, 
siguió viviendo como an tes en tre  las gen tes del pue­
blo b a jo , asun to  hab itu a l y preferido d e  sus compo- 
Biciones. « L o  que b u sco , decía con  frec u e n c ia , no 
es el honor sino la  tran q u ilid ad  espedita y  la lib e r­
tad . “ Según parece , e l d inero tenia m ucha parte  eu 
sus cálculos de re tiro  y sencillez. Sin da r crértiio á 
to d o s  los te s tim o u io sd esu s  con tem poráneos, debem os 
creer sm  em bargo que  eu  genera l habia arreg lado  sus 
gustos de toda especie m uy m odestam ente. Según 
a se g u ra n , su s mejores com idas se com ponían  de a ren­
ques secos y  de queso. L o que  a l parecer da  algún 
créd ito  á este porm enor biogr.4lico, es el sin g u lar c a ­
rácter de los espedientes que usaba  para  aum en tar 
sus rentas. Exigia de su  Iiijo , á quien  encargaba la 
venta de  su s dibujos y g ra b a d o s , que fingiera ha­
berlos su s tra íd o , para obtener asi un  precio m ayor. 
Pero  la  m as fan tástica  de su? im aginaciones de esta 
e specie , que se eleva basta la bufonería, es el haber 
supuesto su  m u erte : su  m uger que  tenia igual pasión 
que  él por la  eco n o m ía , participó  en la esirataprema, 
é h izo  co rrer la  voz de que había cesado de existir. 
D e un  d ia para o tro  se cuadruplicó  el precio de sus 
ob ras; los coleccionislas se agolparon á  su  e s tu d io , y 
luego cuando lo  hubieron  desocupado d e l t o d o , el 
Duevo E pim enides se volvió á d ispertar y f u e  á  contar 
los florines de sus adm iradores. S in du d a  los com - 
irad o re s  burlados deb iaa  esta r inco m o d ad o s, pero no 
participam os de lo severidad de los b iógrafos del pin­
t o r , que ha lla ron  en  una  tan  estraña b u rla  m otivo 
para u n a  acusación. O los com pradores q u e ría n  con­
servar los cu ad ro s, y entonces los pagaban según su 
a p rec io , ó querían  revenderlos y entonces su  truha- 
nada no  m erece nuestro  enojo. Si es c ie r to , como 
se d ic e , que  su s discípulos aprovechándose de  su  afi­
ción a l d in e ro , se en tra ten ian  en  figurar e n  pedazos 
de papel m onedas, que esparcido despues por el taller, 
y que el m aestro pocas veces dejaba de  recoger, no  les 
acusam os, y creemos que era e l único castigo que se 
podía im poner á su avaricia. H abía guarnecido su  es­
tudio  con  muebles viejos, a rm aduras m o h o sas, u te n ­
silios ro to s, telas raras, y l l a m a b a  irónicam ente a todo 
esto sus an tigüedades. Ksta s in g u la rid ad ,  á  la cual 
se d a  dem asiada im portancia, puesto que puede h a ­
llarse e n tr e ,lo s  que no  hacen de ello un  objeto de 
«studio como Ilem brand t, no  vale la p e ta  de  notarse.

M as curioso es el conocer los caprichos de  terquedad  
que  te n ia , s in  desistir, n i en sus relaciones con perso­
n a s  m as elevadas. Los re tra to s , u n a  d e  las faces m as 
brillan tes y m enos disputables de su  ta le n to , le ob li­
gaban a lgunas veces á escuchar las observaciones de 
su s m o d elo s, que en  la m ayor pa rte  pertenecían  á 
la s  p rim eras clases de la  sociedad. Pero  si es cierto  
que de doce veces diez deben despreciarse tran q u ila - 
m enie  las observaciones de un  ig n o ra n te ,  n o  sucede 
lo m ism o con lo q u e -u n a  vez acouteció á R e m b ra n d t. 
E staba com poniendo u n  cuadro  de fa m ilia ; habia 
agrupado  felizm ente la s  p rincipales c a b e z a s , y va 
recogía los elogios de sus modelos y de sus am igos, 
cuaudü le anunciaron  la  m uerte  d e  u n  m ono á  quien  
quería  m ucho , acaecida pocos in stan tes h ab ia . Exalo 
u n  su s p iro , y en  seguida s in  decir nada á nadie , 
traza la fisu ra  del d ifu n to ,  y acaba s in  proferir una 
palabra  la apoteosis de su  querido m ono. L a n o ­
ble fam ilia  se incom odó , y exigia que bo rrase  las 
señales adoradas del am igo singu lar cuya in m o rta lid ad  
acababa d e  a se g u ra r ; R e m b ra n d t. no  qu iso  y p re ­
firió llevarse á su  casa el lienzo no concluido.

Los d iscípulos de R e m b ra n d t, que  b astarían  para 
su  g lo ria , fueron  G erardo  D o w , F lin ck  y Eeclsboutz, 
R em b ran d t m urió  en A m sterdan eu 1674 , y  su fam a 
le lia sobrevivido. No harem os ia enum eración n i el 
ju ic io  de sus mejores obras , pues los a r tis ta s  á qu ie­
nes pued.in in teresar estos detalles los en co n trarán  en 
m uchas o b ra s , y solo servirían  ahora  para hacer m as 
difuso este a rticulo .

V U J E S .

SOBEE LAS I S - i S  CA N í K Ia S . ( Í )

\C o n íin « a c io 7 i)

A rribó el Illm o, Casas á F u erteven tu ra  despues d i  
u n a  corta  navegación , donde se hallaba e l G o berna­
do r M aciot de B ethencourt y po r esta causa la  Igle* 
sia de  S ta. Alaría de  B etancuria fu e  la  p rim era  e a  
d o n d e , con la  sencillez y  san tid ad  fáciles de  conce­
b i r ,  se celebraron las sublim es funciones de l episco­
p a d o ; y habiéndose trasladado sin  perder m om ento á 
L an zaro te , consagró  la nueva C atedral de R u ^ c o n  que 
debia ser por e l espacio de <9 años el m as precioso 
adorno de aquella i s l a ,  y el m as fecundo m an an tia l 
de la  verdadera felicidad de  todo  el arch ip ié lago . Go­
bernó este varón apostólico su  s i l la ,  y liahiéndo fa ­
llecido en 1410 fue llorado de to d o s , dejando e te rn a  
m em oria de su  dulce y laborioso pontifieado , h a c ién ­
dose honorilica m ención de él por los h isto riadores 
de B e n th e n co u rt, en  estas breves palabras. « E s ta  

Obispo , d ic e n , ordenó en su ig lesia  todo lo nece- 
» sa rio , y gobernó con tan to  agrado  y m ansedum bre,

■(I) 'V tasc el nún ieco  a n ts r io r .
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• que  se ganó las voluntades del p u e b lo , y  fu e  cau-
> sa  de g randes bienes en  el país. P red icaba  con m u-
> cha frecu en c ia . ya en u n a  isla  y ya en o t r a , sin  
» que  en  é l hubiese a lta n e r ía , y cada vez que  pre- 
» d i e a b a ,  n u n d a b a  bacer oracion por B etlieneourt,
> su  R ey  y S e ñ o r ,  á  qu ien  debían la salud  de sus 
a a lm as ... E n ( in ,  este O bispo se  porto ta n  b ien , que 
» nad ie  tu ro  de  que  reprenderle .»  (l)

C uando acaeció este fa llecim iento aun  se hallaba 
ea  Sevilla F r .  A lonso d« B i'r ram ed a , á quien  instó  
nuevam ente  el obstinado Benedicto X II I  para  que 
pasase á  la silla  de  R u b ic o n , y eu  r is ta  de  su  resis­
tencia  n o m b ró  el m ism o A nti-Papa en  J 4 I5 ,  á  D on 
F r .  M endo Viedma, M as hallándose á la  sazón con­
vocado e l , celebre Concilio de C o n stan za , que debía 
poner té rm in o  al cism a que devoraba la ig le s ia , pa­
rece que  la  C atedral d e  L an zaro te  dejó pasar desaper­
c ibido aquel n o m b ram ien to , y  habiendo los padres 
de l Concilio restitu id o  la  paz á  la  iglesia, nom brando 
P a p a  a l C ardenal C o lo an a , con el nom bre  de  Mar- 
tin o  V , se m anifestó  á  su  San tidad  el lam entab le  es­
ta d o  en  que  se  hallaba n u estra  iglesia , y po r a tender 
ai rem edio  de  tan to s m ale s , nom bró  por ad m in istra ­
d o r  del obispado al S r. Ju a n  L e  V e rr ie r , an tiguo  ca­
pellán de B e th e n co u rt, y  D ean que e ra  de R ubicon 
según  la b u la  espedida en F lorencia  á  27 de Enero  
de  1419. Ignórase  el tiem po que  duró e l encargo al 
co ad ju to r L e  V e rr ie r , pero es c ie n o , que reconcilia­
do  D , F r .  M endo co d  la San tidad  de  M artino V, pasó 
liaa lm en te  á  su  silla  de  R u b ico n  , en  la que á la  par 
que  los progresos del c ris tian ism o le  llenaban  su  co- 
razó n  de las m as dulces co m p lacen cias , tuvo  que 
su fr ir  u u a  a tro z  p e rsecu c ió n , resu ltado  lam entab le  
de  las desavenencias suscitadas entre  é l ,  y los Seño­
re s  de las islas M atíot de B enthencourt y  el Conde de 
N ieb la , con respeto á la libertad  de  los isleños.

E l carác te r tu rb u len to  y  vengativo de W acio t, c o n ­
cibió la  idea de m olestar á  su O bispo con una  ocur­
rencia que  á la  verdad es bastan te  no tab le . Pusu  en 
juego la  fuerza de sus in tr ig a s , y sin  saber cóm o se 
encontró  D . M endo con una  huía de l raibino M arti­
no  V ,  espedida en  20 de  Noviembre de 1424 por la 
que  se erigia e n  C atedral la iglesia de B e ta u c u r ia . en 
la  isla d e  F u e rtev e n tu ra , uniendo á  la  au to ridad  y 
poder del nuevo obispado las o tras  islas de C anarias, 
T en e rife , P a lm a , G om era y H ie r ro , quedando solo 
reducida la  g rey  del perseguido Obispo á la isla  de 
L a n z a r ^ .  Mas esta nueva silla  do llegó á establecerse 
p o r  la  Ip o s ie io n  del Obispo D . M endo, el que lleno 
d e  n a  fuego ta l  vez superio r á sus años y d ign idad , 
sostuvo y defendió ios derechos de su  m itra , e u  té r ­
m inos que pasó personalm ente á R o m a , donde d estru ­
yó los p lanes de su s enem igos, cuya derro ta  uo  pudo 
p re sen c ia r , porque falleció eu la  ciudad Santa por los 
años de  I4 3 i.

Este revés que el génio em prendedor del Obispo 
D . M endo liabia hecho su frir  á la  prosperidad de la 
isla de F u e rte v e n tu ra , para  que no decayese el b ri-

U) CoDg. det Cañar, pág. aoi.

lio  y  esplendor d e  la de L an z aro te , preparó ta l  T ez 
Ja pérdida de su  m ism a s i l la ,  pues D . F r .  Fernando  
C á lve los, q u in to  O bispo d e  R ubicon  y  sucesor del 
Señor M endo , obtuvo  de la Santidad de E ugenio  IV 
una  b u la  dada en F lorencia  en  35 de A gosto de 143S, 
por la que  se le  concedía la facu ltad  de tra s la d a r á 
la  G ran  C anaria la  silla episcopal de  R u b ic o n , dan ­
do por m otivo el que la  isla  de  L an zaro te  estaba 
m uy espuesta á p iratas y sa lteadores, y tan  poco po­
b lada , que  no  podian  su b sis tir n i  el Obispo n i la 
iglesia . S in em bargo de e s to y  de  que e l Papa P ío  II con­
firm ó on  1462 la disposición  de E ugenio  I V ,  L anza- 
ro te  conservó ¿O años m as su  silla  episcopal y d isfru ­
tó  del Pontificado de sie te  señores O bispos, sin con­
ta r  el Señor D . Ju a n  de F r ía s ,  á  quien  estaba des 
tin a d a  la  gloria de l le v a rá  efecto la m encionada tra s ­
lación  , hab iendo  sido elevado á ta n  a ita  d ign idad  
por el Papa Sixto IV  eu  1483. Este p re lado  que  ta n ­
to se d istinguió  en la  conquista  de  la G ra n  C anaria, 
y que llevaba el real Pendón  cuando  en  A bril de 
1483 se som etió la i s la ,  deseando d is fru ta r  las deli­
cias que  ofrecía la  herm osa isla  de C anaria y de  p ro ­
porcionar á esta todo  el brillo  y esplendor posible, 
partió  á im p e trar la  gracia de  los Reyes Católicos. 
D irigiéronse estos á la S an tidad  de Inocencio V IH , y 
fue fác il obtener u ii breve á principios d e  1485 ; y 
restitu ido  ei Sr. F rias  á su  O b isp ad o , tu v o  la  g loria  
de llevar á efecto la deseada traslación  de  la  silla  
episcopal desde R ubicon de L an z aro te , á las Palm as 
de G ran  Canaria que  ya entonces ten ia  el títu lo  de 
v i l la , celebrándose la dedicación de la  nueva Iglesia 
en 20 d e  Noviembre del m ism o año.

P o r  m as de  tres siglos estuvo la  isla de C an aria  
d isfru tan d o  eselusivam ente de las preem ineucias y  glo­
rias de la silla ep iscopal, eu  cuyo largo período con­
tó cu aren ta  y cu a tro  O bispos, desde el S r. F ria s , que 
falleció á  m uy pocos dias de  la tra s la c ió n , h asta  el 
lllm o . S r. D . M anuel V erdugo que siendo hijo  de  la 
G ran  C a n a ria , fue elevado á la  d ignidad episcopal con 
genera] aplauso en  I70G p or la  Sautidad de P ió V I' 
E n tre  este considerable núm ero de prelados se encuen­
tran  hom bres d istinguidos p o r sus v irtudes y  p o r su  
s a b id u r ía , tenieudo la g loria  de  con tarse  en tre  ellos 
los célebres B artolom é C arranza y M elchor C ano , bien 
conocidos en  n u estra  E s p a ñ a , aunque  las islas n o  
tuvieron la dicha de  verlos.

E l pontificado del lllm o . S r. V erdugo, que acaso 
fue uno  de los mas notables de las Canarias , mas que 
todos por lo pingüe de sus r e n ta s , m ediante haber 
d isfru tad o  la época m ss floreciente d e  esta provincia 
se h i ío  tam bién  célebre por la s  pretensiones de la 
de  T en e rife , sobre división del Obispado. El estra- 
o rd inario  im porte  de los p roductos de  la  m itra , que 
hubo años llegaron á 120,000 p eso s, y la considera­
b le  dotacion de las prevendas de aquella  S ta . iglesia 
fueron la  principal causa que  liizo suW r á la G ran 
C anaria el terrible golpe de la  desm em bración de  su 
ob ispado , pues á los defensores de las pretensiones 
de T en e rife , no les fue diftcll dem ostrar que lo t 
productos decim ales de las «>ete is la s , d a b as  lo  suB-
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cíente para la decorosa subsistencia d e  dos obispados. 
Instruyóse e l espediente a l través de considerables 
o b stácu lo s, y d'e una robusta  oposicion por la parte  
de  lo s  c an a r io s ; pero la co n s tau c in , activ idad  é in* 
fa tigab le  celo de los Sres. D . A lonso de  Nava G ri- 
m o n , Marq'ifls de Vitlanueva del P rado y  D . Pedro 
José B encom o, triu n fa ro n  a l fin de to d o ;  y m ed ian ­
te  i‘l poderoso influ¡o que á la sazón ten ia  en la 
C orte el Rxcnjo. Sr. D . C ristóbal Bencom o , Arzobispo 
de Fleraelea, confesor d e l  R ev y  herm ano  dé los re ­
fe rid o s , 80 fueron disponiendo las cosas según los 
deseos de la s  IsIjs de T e n e rife , P a lm a , G om era y 
H ie rro , que  debían com poner la nueva diócesis.

L os achaques que en los ú ltim os anos de  pontifi­
c ad o , agovíaron la existencia del Illm o. Sr, V erdujo , 
hicieron concebir la idea á los am anfes de  Tenerife, 
de  proporcionarse un  obispo auxiliar. L osróse  esa 
p re ten sió n , y el Illm o. Sr. D . V icente R om án y L i­
m ares , Obispo de D an-Sara fue nom brado  a l efecto  
en  l de  O ctubre  de I8 I5  y preconizado en R om a en 
32 de Ju lio  de 1816. D ilatóse la  venida del Ilustrisi- 
mo Sr. L im a re s , y e n tre  tan to  sucedió el fallecim ien­
to  del S r. V erdugo en  27 de  Setiem bre de  I8IC ; de 
form a que  cuando en 12 de A gosto de  1817 a rrib ó  á 
Tenerife e l Obispal a u x il ia r ,  ya  se hab ían  enjugado 
las lágrim as producidas por la  m uerte  de  tan  ilu s tre  
p re la d o , quedando el S r. L im ares revestido de todas 
las facultades anejas á su  a lta  d ig n id ad . Y en  tales 
c ircunstanc ias no  fue difícil ob tener de  la San tidad  de 
P ío V i l la  célebre bu la  de l  de Febrero  de  (8 1 9 . por 
la  que  se erig ía el nuevo obispado de Tenerife , y la  real 
auxiliatoria  de  la M ajes tad  de Fernando  v i l ,  dada en 
M adrid á IS  de A gosto del mismo.

Difícil es p onderar los efectos <|ne produjeron en 
el ánim o de los isleños estos m em orables docum entos, 
y  pasando en  silencio varios in cid en tes que  tuvieron 
lu g ar en tan  no tab le  acon tec im ien to , solo te  d iré  que 
e l 2 f de  D íciem hre de I81D quedó erig ida  la iglesia 
parroquial de  N tra . .Sra. de los Rem edios de  la ciudad 
de L aguna en  la isla de  Tenerife , en  C atedral y  ca­
beza dei nuevo o b isp ad o , m edian te  la  com ísion apos­
tólica y régia concedida a l Illm ó . S r. L inares en  la 
real o rden  de 18 de  Agosto de I8 I9  ya c itad a .

L a nueva iglesia dcltta com ponerse de se is d ig n i­
d a d e s ,  á sab er: el d e á n ,  c h a n t r e , te s o re ro , arce­
d iano  titu la r  de T en erife , de la Palm a y de  la  G o­
mera ; ca to rce  eanongías con tando  con las cu a tro  de 
o fic io , diez raciones y ocho m edias raciones.

Aqui tienes am igo m ío , en pocas Kneas bosqueja­
da la  h istoria  de los obisoados de las islas Canarias; 
¿ y  qué quieres tu  q e te  diga yo ahora sob re  e l es­
tado  actual de su clero ? Punto  es este que  á • la ver­
dad mejor seria pasarlo  en  silencio. A lo  m enos asi 
lo haré  con respecto 5 la horrorosa m iseria que agovia 
al estado e c les iá stico , en u n  pais donde el catoli­
cism o se conserva con todo su  esp lendor; donde la 
p iedad cristiana se halla  profundam ente a rra igada  en 
los corizones y donde el cu lto  divino se celebra con 
toda su  brillan tez  v inagnílicos atavíos, iKfectos la- 
m en tiU e s  de la época que atravesam os! Asi concre­

tándom e param ente  al personal de  una clase ta n  benf- 
m érita , te  transcrib iré  a lgunas noticias que no  dejarán 
de interesarte .

L a S ta. iglesia Catedral de C an aria , que  por sn  
in stitu c ió n  tiene un considerable núm ero de preben­
d a s ,  se halla en el d ía reducida a l  cortísim o núm ero 
d e  siete cap itu la res , no  siendo esta la m ayor de  sus 
d esg rac ias , sino la de llo rar la  ausencia de  su  buen 
p asto r el Excmo. í  Illm o. Sr, D. Ju d as  José  Rom o y 
G am b o a , célebre por sus v irtudes y sab iduría , y bien 
conocido por sus escritos en  favor de  la  ig lesia , por 
la cruel persecución que ha esperiin en tad o , y por 
las singulares m uestras de  aprecio con que lo ha  d is­
tingu ido  nuestra  R eina D oña Isabel I I .  (I)

L os nom bres y categorías de estos vírt<<osos ecls- 
síásticos son los sigu ien tes;

D . Ju a n  de F ría s , a rced ian o , titu la r.
D . G raciliano  A lfo n so , doctoral.
D . .losé A lvarezV ázquez, canónigo.
D . Pedro do la F u e n te ,  m agistral.
D . Pedro  del C astillo , racionero.

- D . H enríque H ernández R osado , racionero.
D . Fernando F a lc o n , racionero.
Adem as de esto el obispado de Canaria tiene q u in ­

ce beneficios cu rad o s , previsión de S. M ., inclusos 
cu a tro  curas de Sagrario  que tam bién  se dan  por 
oposicion, y veinticinco cu ras am ovib les , previsión de 
la m itra , l<a¡Iándosc d istribu idos unos y  o tros en  trein ­
ta  y  cíncn parroquias en  las que se proporciona el 
pasto  espiritual á los líeles. E n la  ciudad d e  las P a l­
m as de G ran C a n a ria , existe u n  sem inario  conciliar 
que fundó el Illm o. Sr. Cervera en 1777 (2) el que 
hasta el establecim ientn de  la U niversidad literaria  de 
la L aguna en 1817 , fue como u n  p lan te l de  buenos 
eclesiásticos. A ctualm ente se halla  en  la m ayor deca­
dencia  po r fa lla  de fo n d o s , sin  em bargo del in fa ti­
gable celo di3 su  digno recto r el S r. canónigo m agis­
t ra l  D . Pedro d e  la  Fuente.

(Se co n lin u a rd }.

P L 4C A 3 O E ESCLA V OS.

E n R o m a , los esclavos encadenados { v i n c ^  y  lo» 
q ue  alguna vez hab lan  in ten tado  fu g a rse , l le ^ b a n  al 
cuello u n  co lla r de  b ro n ce , en  el cual grababan, 
como en los de los p e rro s , el nom bre y habitación 
del dueño. Los sajones ponían tam b ién  iguales coila- 
res a  sus siervos en  In g la te rra , eu  el siglo X I  de 
nuestra  era.

(11 El l l lm o . S r. P.oino es r . i t u r a l  d e  la  p ro ííD c ia  d e  C n a rta tí-  
J a r» , y  n ac ió  en b  v illa (le U añ lsal e l ilia 7 de E nero  d e  ITT#; fue p re -  
conlz.ido  en  R om a el 20 cJb Enpco' de IS 31 , y  co n sasrad o  en  M a­
d r id  en la  Iglpsla dn S . F r ili 'e  H erí f l  i  flg j u y o  |n n ¡ed jan ,.

(21 CniloB III aprobó s r»  iu-lilueiones t t i  M de  Sovieinlif» 
de  i7oa.
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E n  el gabiuete de  m edaüas de la  Biblioteca R eal 
de  P a r í s ,  se conservan tres de  dichas p lac as , cuyos 
fac sím iles dam os á nuestros lec to re s , siendo  la  c u a r­
ta sacada del tra tad o  d e  los esclavos de L . P ig n o ri.

U d  Papiro  griego publicado por M r. "L etrenne en 
el D ia rio  de  los sa b io s  en  1 8 3 3 , n>encioua esta es­
pecio de collares. Léese en  él un  an u n cio  que  ofrece 
lina  buena  recom pensa  a l  que presente dos esclavos 
escapados de  la casa de cierto  A ristógenes, d ipu tado  de 
la c iu d ad  de A labando en  A lejandría. Se dan  con  exac­
titu d  las s ^ a s  de  los dos esclavos y se anuocian  las 
lu m as ofrecidas, E sta  clase de an u n c io s , bajo el n o n r  
bre de  p ro c la m a tio  ó p r e d ic a t io , los pregonaba el 
heraldo  público  á  son de trom peta ', y  se  QJaban en 
una  co lum na destinada á este uso eo  el Agora- (p la za  
p ú b lica ).

T E H E . n t Í ? V l A

j K f V C h O E T T O .

V ^ A L K t A A O  

f  U A V lV íl
v \

P r im e ra  in sc r ip c ió n ,  t e s e  m e  q c i a  f u c i o  k t  r e ­

t o c a  MK IM V I *  L A T 4  AD F L iV ll I W  D . M. {DomillUm  
m eum ). — -  D etéum e porque h u y o , y vuélvem e á la 
calle  a n c h a ,  e n  casa de  Flavio mi dueño."

L a  Via l a t a ,  lite ralm ente  c a ite  a n c h a ,  n o m b re  
de una  de las calles de  R om a an tig u a , q u e  tien e  aun 
en el d i a , daba su  nom bre á la  séptim a de las c a ­
torce regiones ó cuarteles en que  dividió á  P>oma el
F.mperador A ugusto . B e D e d ic to  X IV  dividió aquella 
c iu d ad  en  cato rce  re g io n i.  Se vé pues que  la  palabra  
reg io  de  la a n tig ü e d a d , lia sido conservada c as i sin  
•Ite rac ió n  en la R om a m oderna.

r E N E . H E > ,

té n m e , para q u e  n o  me escape. C o n dúcem eal primee 
c u a r t e l ,  á rasa  de A urelio."

T£,NEME£!VI , 
/ ívgifrebóg

MEJWBIALATA
A lG fM E illl/
V M E ÍK V /, 

6
T ercera  in sc r ip c ió n ,  t e s e  h e  q l i a  f u g i  b t  r e ­

b o c a  M E  IN B IA  lA T A  AD G E M E L L IS D  ( h ) M EDICü  ( m) —  

D etenm e porque he hu ido , y condúcem e á la  calle  a n ­
c h a ,  en casa del m édico G em elino.»

Se advertirá  en  esta in sc rip c io a  el uso d e  b en 
lo g ar de t :  reboca  b i a ,  lo  que  in d ica  que  esta 
inscripción  d a ta  d e l c u a rta  ó  qu in to  sig lo  de la  era 
c ris tian a.

£ V á  

L . O C ' 0  E X  O 
P K E

S eg u n d a  inscrip c ió n ,  t e b e  m e  H E p u o t A  f v g io m ) .  
KBTO CA S U s r N  H EG IOX E PQ H A  A U RELIO . — »De-

C u a rta  in se rip c io it. p ü g i  EtjPLor.io ó  (operib tu i 
P B S  (PBEPBCTÍ V BB ( U f b i s ) - ,  R e  buido dc cBsa de  Ell- 
plogio em pleado en  las ob ras del prefecto de la 
ciudad.

Se vé en la pa rle  baja en una corona (d e  espinas 
ta l v e z ) la cifra de  C risto la X  y  la p  ^rkg a s  (Chr). 
al lado  una  palm a , y  a  la izquierda la  c i L  P  E 
Esta cifra y esta palm a que se encuentran  en t r a n  
num ero  de  m onum entos a n tig u o s ,  han  dado lu -a r  
a m uchas discusiones en tre  los an ticuatuarios. Supónese 
que  era la se.ial de una  de  las facciones d e lo s ju e s o .  
de R om a. •' ”

Si n o  se supiera que m uchos cris tianos opulentos 
tuv ieron  « c la v o s  lo mismo que  lo s  pag an o s , basta- 
r .a  a p robarlo  esta u ltim a inscripción. Euplogio, d u e ­
ño  del esclavo que  llevaba esto p laca, era do seguro 
cristiano. E n o tras  p lacas , publicadas po r L. P isnori 
se  m enciona á  uno  de ios esclavos de  u n , acó lito  dé  
la  basílica C tem entina.
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P O E S I A .

L as J lores h a b lan .

I.

No al cam po solitario  y m is te rio so , 
lo h  vate afortunado 1 
dem andes ilusíoti enam orado.

N i busques en  las aguas de  la  fu e n te , 
Di en su s m orados lirio s, 
efusión ha lagüeña  á  tu s  delirios.

V e n , p o e ta .... 
de m i huella  
sigue en  pos *, 
la  corona 
será  tu y a ; 
e l encanto 
d e  los dos.

i H ela a l l ü f . .  Ba.io el lúpu lo  frondoso 
de nieve y esm eralda 
¿ n o  ves eu a l flota su  celeste fa ld a  ? ....

¿ No ves sobre su  fren te  de pureza 
y  e n  su s m anos las flores 
cuál avivan su s pálidos colores?

C a n ia , c a n t a ,
¡oh i>oeta! 
su  beldad ; 
n o  te  acuerdes 
do  está ella, 
d e  la  tris te , 
soledad.

—Sentém onos aqu i en  e l verde cesp ed , 
que a lim enta  e l ro c ío , 
ju n to  a l tronco del álam o so m b río ,

Y  de la  nociie p ró x im a , ca llada , 
la  m as b rillan te  estrella 
escuchará m i lán g u id a  querella .

N um en san to  
dám e g ra ta  
in sp irac ió n !
Q ue ella escite 
su  cariño  ;
compadece m i pasión.

11.

R elación  y  tro va .

E n tre  nubes rom pió la  alborada 
m atizada de oro y a z u l ; 
sobre espeso avetlano escondido 
en su  u ido  la  anuncia  eV bu ld ü l.

C am in an d o , á su  espalda la lira 
la  que  insp ira  delicias de a m o r ,
f .  u n  castillo  de to rres guardado 
te  h a  llegado geu til trovador.

N inguno le  acecha-, 
silencio hay  en to rn o ; 
su  p ed io  cual horco  
ardiéndele vá ; 
derram a la  vista 
de angustias p erp le ja .... 
su  dam a en  la reja 
m irándole está .

D ivina c r ia tu ra , honor de  la s  h e rm o sa s , 
su ltana  de las ro sa s , te  adora un  tro v a d o r; 
vecino á aquestos m uros ro b u s to s , alm enados, 
su s versos desm ayados recobrarán  vigor.

P or t í ,  m i dulce L isa, rae pierdo en el desierto-; 
po r tí m e  Gnjo m uerto  a l ru ido  m u n d a n a l, 
tú  eres d e  m i pecho la  vida y la  a le g r ía , 
s in  t í  la  gloria m ia es pom pa funeral.

Si e a  choques repetidos m il jóvenes guerreros 
esgrim en su s aceros postrándose a n te  t í ,  
yo exhalo b landa trova  a l pie de tu  v e n tan a .... 
la enram o de m añana  con m irto  y a lhelí.

No escuches, ángel mió , la voz de la  riqueza, 
fa laz  es su b e lleza , su  b rillo  es o ro p e l, 
m ientra el honor e te rn o , ia  paz jam ás inquieta 

te so ro  es que el p o e ta , recoge en  su  laurel. 
Responde á  m is a n s ia s , 
palom a in o c e n te ; 
mi am or es ard ien te , 
m i prez celestial.
E n vez de  tesoros 
que  tu rb a n  el alma 
te  ofrezco uoa  palma 
y u n  nom bre inm orta l.

I I I .

—No busques en  la  noche s ilen c io sa , 
can to r e n am o rad o , 
espansion á tu  seno fatigado.

N i dem andes á  Sirio refu lgente 
que a lum bra esa espesura 
venturosa ilusión á  tu  te rnu ra .

O h poeta I 
ten  por prem io 
esa flo r; 
del Alliam bra
los su ltanes ^
la  llam aron .... 
du lce  a m o r .

•Burgos B . M ONJE.
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a s ’s i s a a s s  ¡ 2 a s 3 3 a a ; 3 © 3 .

1 .0 9  M ORISCOS D E  T A L E K C U .

L a espulsion de  los m oriscos es udo  d e  lo s  sucesos 
m as no tab les de  n u esira  h is to r ia , y  cuya i i n p o r t a D c ia  
ha sido m as co n tro v erlid a : los escritores que han  t r a ­
tado  acerca de ella lo h a n  iiecho con una  parcialidad 
t a l , que ó  b ien  no han  encoatrado  elogios con que 
encom iarla  cifrando en .ella la  salvación de  E sp a ñ a , ó 
b ien  por el c o n tra rio  no  han  sabido achacarla s in o á  
in to le ran c ia  ó fanatism o. P or lo  com ún ¡os que asi 
deciden no han  visto mas razones que las de  una 
parte  , ó m as b ie n , preocupados p o r el esp íritu  de 
p a r tid o , qu ieren  servirse de  la  h istoria  eu f a v o r  de 
sus teorías, D ejando nosotros á uo  lado esta cuestión 
en que los principios económ icos lu d ía n  con lo s  po- 
l íi ic o s , darem os u n a  ráp ida ojeada sobre los últim os 
instan tes de l m ahom etism o en E sp a ñ a , y las peno­
sas convulsiones con que se despidieron su s  sectarios 
dei pais , que po r ocho siglos hab ían  dom inado.

Mas no  sin  razón nos hem os decidido á  tra ta r  
acerca de los m oriscos de V a lencia , con preferencia 
á los de o tro s reinos ó provincias. E l levantam iento 
de los m oriscos andaluces ha sido descrito  por las 
p lum as de  acreditados h isto riad o res , llegando algunas 
de su s obras á ser clásicas en lite ra tu ra , por su  p u ­
reza y lozanía. El nom bre de  Aben-Hum eya es vul­
gar entre  o o so tro s, al paso que apenas se conocen los 
de  M illino y T u ri" i  (dignos tam bién  de a lgún  recu er­
do por su  valor y sus desgracias). Con olijeto pues 
de reco id ar esta  parte  in te resan te  de  nuestra  h isto ria , 
trazarem os un ligero cu ad ro  a c írca  de la  espulsion de 
los m oriscos de V a lencia , et efím ero imperio de sus 
ú ltim os re_vezuelos, y su  desastroso fin. Al mismo 
tiem po se conocerá, que si b ien  razones poderosas 
de  econom ía se oponían  á  la  espulsioa  de  los m oris­
c o s , no eran  tam poco in fundadas del todo las que 
aconsejaban aquella m ed ida , fundándose en  su  aversión 
á los españoles, sus in teligencias con tos enem igos de 
la nación , y sobre todo sus con tinuas conspiraciones, 
especialm ente en  Valencia y Aragón.

E ntre todos los m oriscos los que m as recelos in ­
fundían  e ran  los de  V a len c ia , no  solo por su  m ucho 
núm ero . sino tam bién  por su proxim idad á las costas: 
por esia razón  pareció oportuno descargar sobre ellos 
el prime^||fc;olpe, Al efecto convocárcnse la s  arm adas 
de Ñ ip ó le s , Sicilia y L om bardia y parle  de  las naves 
que guarneciau  las costas de  España en  el m ed iterrá­
neo á el atlaiiticci. Por las grandes fuerzas que para 
ello se reunieron podrá venirse en C’i:;ociiniento del 
tem or que inspiraba al gobierno aquella empresa , á 
pesar de las g randes fuerzas co.i que contaba. L a ar- 
n ia ia  de Genova com puesta de  16 galeras al m ando 
de D . C arlos ti’ O r ia ,  tra jo  (000 soldados del tercio  
de L om bard ía  , despiies de  haber guarnecido aquel 
pais ; la de Nápole.s de  17 galeras con 1500 soldados 
de aquel te rc io ,  era m andada por el M arqués de S a n ­

ta  C ru z , y f in a lm en te , la de Sicilia con 9 galeras y  
SOO hom bres al m ando de D . Octavio de A ragón , vino 
á reun irse  con las o tras  á M allorca con todo  el sig ila  
posible. Ju n tá ro n se  á estas m as de 20  naves de  la  ar* 
m ada de España á las órdenes de  D . Pedro  de  T o­
ledo, y 12 galeones del A tlá n tic o , m andados p o r Don 
L u is  F a jardo . R eunida esia g ran  « c u a d ra  en M allor­
c a ,  d irig ióse  repen tinam en te  á Valencia según las 
órdenes secretas d é l a  C o r te , a l m ism o tiem po que 
por t ie rra  ocupaba el General D . Pedro  Pacheco varios 
puntos d e  aquel r e in o ,  inm ediatos a l de  A ragón, con 
a lgunas com pañías d e  hom bres de  arm as y  los caba­
llos ligeros de la  g u a rd ia  v ie ja  de C astilla .

H echos todos los preparativos con el m ayor sigilo, 
señalóse el día para la publicación del b a n d o , que 
fue el 33 de Setiem bre de 1600. Publicóse en efecto 
aquel dia á nom bre  del v irrey  D . L u is  C arrillo  de T o­
ledo Slarqués de  C a racen a , incluyendo en  él la  carta  
OTiginal que  el R ey le  habla enviado y que  contenia 
lo s ig u ie n te : « Que saliesen todos los m oriscos del 
« re in o  con sus m ugeres é h ijo s , llevando consigo 
s todos su s bienes m u eb le s : que  desde la publicacioa 
° del bando , n in g u n o  saliese del térm ino  de su lu g ar, 
” iiasta que se presentase el comisario encargado de Ile- 
> varios hasta la  m arina  , á cuyas órdenes habían de 
>■ estar en teram ente  su jetos; que  fuesen condenados á  
» m uerte  todos los que talasen ó quem asen fru tos, 
■* edificios e tc . , ó escondiesen a lg o ; y  finaim enle, que 
» en cada pueblo quedasen seis por cada ciento que 
» se esp u lsasen ,  deb iendo  se r labradores y de los 
•  que  inspirasen m as confianza; que á los espulsos no  
» se les h iciese  n ingún  m al tra tam ien to  n i despojo;
» que pudieran perm anecer los que probasen que  re- 
» cibian los San tos S acram en tos, las m oriscas que 
X estuviesen casadas.'con  cristiano  v ie jo , v los hijo» 
» de cristiana perm anecieran tam bién  con su  m adre,
» aun  cuando el padre fuera espelido , como igualm ente 
o ío s  m uchachos m enores de  cuatro  a fio s , que  quisie- 
» r a n  q u e d a rse , consin tiéndolo  sus padres ó cu- 
» radores. »

G rande  fu e  la sensación que  causó este bando  
entre  los m o risco s, á pesar de los indicios que  hacia 
tiem po ten ían  para tem erlo . E m barcáronse a l pun to  los 
de  G and ía  y otros varios lugares de  aquella  t ie r ra ,  in ­
m ediatos á la n iarlna. No así los d e  la Serranía, los cuales 
em puñando  las a rm a s  que  ton ian  o c u lta s , detern iioa- 
ron sostenerse á todo  trance en el pais. L evantáronse 
sim ultáneam ente  los de .ilax u a r y valles inm ediatos 
y los del valle de Aj-ora. Los del M nestrado de Mon- 
tesa estaban  ya para  levantarse y fortificar la sierra 
de  E sp a d an , pero se iletuvieroii por los consejos y  su­
gestiones de  u n  A lfaqui, Quedaron pues aislados los 
moriscos de A laxuar y  A y o ra , de  cada uno  do los 
cuales tra tarem os a p a r te ,  puesto que no  llegó el 
caso de que se unieran  entre  s í ,  para ob rar inanco- 
n iunadam ente.

II,

Los que prim eram ente se levantaron fueron los m o­
riscos del Valle de A y o ra . y se ju n ta ro n  en g ra a

Ayuntamiento de Madrid



296 S E M A N A R I O  PINTORESCO ESPAÑOL.

DÚmero e a  el pueblo d e  T eresa . P resen tóse  allí al 
m ism o tiem po un biiiitiulero eélebrc e a  aquel pais á 

'q u ie n  llam aban P abU llo  e l  d e  U becar. F.ra este un  
m orisco aunque pequeño de c u e rp o ,  hom bre de m uclia 
resolucioa y g raudes fu e rzas: seguido d e  u s a  gabilla 
de  siete ú  ocho moriscos arm ados d e  p ed reñ a les , a ta ­
caba con frecuencia á los c ris tian o s, sorprendía los 
pueblos desprevenidos, d e n tro  de los cuales contaba 
eoD tan to s espías como indiv iduos de su  secta babia 
en e llo s , y  á veces tom aba sangrien tas represalias por 
los que sacrificaba el Sailío Oficio. El prestigio que 
estos hechos le hab lan  adquirido e n tre  Ms m oros, 
hizo que todos le  adam asco  por gefe al pun to  que se 
p resen tó , d esticu  que  hubiera  tom ado él p o r la fuerza, 
cuaudo n o  se  lo ofrecieran de  grado. Como hábil 
conocedor del pais y  práctico  en la  g u erra  d e  m on­
tan a  y su s ardides , que m uehas veces ensayára contra 
los pueblos inm ed ia to s, de term inó  to m a r a l m om ento 
algunas m edidas de precaución. C onociendo )a cecesi* 
dad  de  ten er u n  pun to  de  apoyo que  in sp irase  c o n ­
fianza por su  fo rta lez a , subió á  una áspera m ontaña 
llam ada la M uela d e  C orles [por un  p u eb lec ito d e  este 
n o m b re , que habla en  e lla )  y  despues de  fortificarla  
von varios re p a ro s , dejó alli un  buen golpe de hom bres, 
m archando con los restan tes m as ligeros y m ejor a r ­
m ados á reco rre r los pueblos y  levan tar gente . De 
este m odo obligó á to m ar pa rte  en  la insurrección á 
Los de B ico rb , N av arrés, Millas y  el C ondado de 
Castalia y otros m uchos lu g are s , acosando a l m ism o 
tiem po á los c ris tian o s y ejerciendo en e llos san g rien ­
tas  venganzas.

Fue  horrib le  en tre  o tros el desastroso suceso de  
K a v arré s , que m anifiesta el estado de exasperación en 
que  se hallaban los ánim os. L o s  m oriscos de aquel 
lu g ar acaudillados po r aquel b a n ( f t { ^  sa lie ro n  de la 
M uela d e  Cortes y  sorprendieron udá  iioche su  m 'ism a 
pueblo. A lgunos vecinos avisados de este a taq u e , .lo­
graron  con m ucho trabajo  refugiarse en  e l palacio, que 
por su  fortaleza servia de c a s til lo , o tro s fu e ro n  asesi­
nados inhum anam ente  p o r las calles y  en su s casas. D i­
rigíase p rincipalm ente su  furia  cou tra  el c u r a ,  hom ­
bre  celoso y re sp e ta b le , que  babia traba jado  con 
m ucho ahinco en  su  red u cc ió n ,  y a qu ien  p o r este 
m otivo odiaban encarn izadam ente . H abiéndole so r­
prendido eo  su  casa , le bajaron á  golpes y  em pello ' 
nes hasta el p a tio , despues de haber asesinado á su  
fam ilia  y saqueado su  casa. A tro járonse  sobre él y  ayu­
dado PabiUlo por los bandidos m etió a l infeliz sacerdote 
d en tro  del pozo sosteniéndole p o r  las p iernas, m ieotras 
que  o tros le  aplicaban teas y achas eoceodidas. D es­
pues de una  prolongada y  horrib le ag o c /a  soltáronle 
de las m anos y sin  apiadarse  con su s lam e n to s . He- 
u a ro a  el pozo de piedras con in ferna l g rite río  y alga­
zara. D irigiéronse a l palacio y  viendo la im posib ilidad 
de apoderarse d e  él po r la vjyorosa resistencia de sus 
defensores, le pegaron fuego por varias partes y  asae­
tearon  iuhum anam eute  á los que  tra tab an  de escapar 
de en tre  las llam as. Por esie horrib le episodio, (como 
«1 cual pudieran citarse otros m uchos) podrá venirse 
«n conocim iento de la a u im o s id sd , que  g u a rd a ­

ban aquellos hom bres c o u tra  todos los españole 
Pocos d ias  despues se reun ieron  los m o ris c b se n  

la  plaza de  Cortes para elegir un  Rey ; los pai ace­
res e ran  ha rto  encontrados acerca del cand idato . En 
vano A b d a lla , el A lfaqui de  B icorb in sistió  en ha 
cerles desistir de aquel propósito m anifestándoles lo 
aven turado  de su em presa y  el trág ico  fin que  les 
ag u a rd a b a , la  m u ltitu d  de tropas que con tra  e los 
se hab ían  agolpado y finalm ente la  poca unión , i u» 
reinaba e n tre  ellos. Viendo el poco efecto que liac an  
en  sus ánim os estas ra z o u e s , pasó á espoaerles o tra s  
que  por efecto de las ideas Supersticiosas conoció les 
hariau  mas im p re s ió n , y  recordó los agüeros y  c )a - 
ju ro s  que se habian hecho en  varias aljam as de A ra ­
gón y V alencia , y que e ran  públicos en tre  ellos, E n 
a lgunas l ia i ia u  encendido á un  tiem po dos cirios de  
igual peso y  tam año que  represen taban  á C risto  y  á 
M ahom a, c o a su m ié n d o se _ _ _ ^ ^ -^ ^ te  ú ltim o mucho 
an tes que  e l a u te r io r . t f t r a  m orisca hab ía  echado eu 
una  criba  trece h u ev o s, uno  de los cuales llevaba 
una  cruz , y  despues de  haberlos zarandeado halló 
ín teg ro  tan  solo este ú ltim o. Todos estos agüeros 
corrían  de boca en  boca y  m uy validos eutre  los 
m uros b asta  el pun to  de que m uchos de elios se ha» 
l)ian negado á secundar la em presa de l alzam iento 
apoyados en tan  rid ículo  fanatism o. A estas razonei 
replico A raira, o tro  A lfaqu i, hom bre entusiasta  y  que 
gozaba fam a de sábio  y  v irtu o so , deseutendisndose 
de  los presagios, y  entusiasm ando ios ánim os con la  
p in tu ra  d e  sus padecim ientos y  la g loria  d e  m orir 
po r tan  san ta  causa.

—Pues b ien , dijo A bdalla, yo te ju ro  por R ey si quie- 
es serlo .— ¡ Viva el R ey A m iral g ritó  el pueblo; pero  este 
^aterrado con tan  repM tina reso lución , huyó de entre 
l a ^ r b a  y se escondio p recip itadam fnte. Nom bróse en  
seguida á u n  m oro bastan te  sábio d e l pueblo de  Te­
resa , el cual reciiazó la  d ig n id a d , á pesar de las 
in tan c ias  de  los s u y o s ,  alegando las  razones que  es. 
pusiera A bdalla. F iua lm eu te  despues de larga confe­
re n c ia , recayeron los votos eu uu  r ico  m oro del 
pueblo d 2 C atadan. llam ado X u r ig i , el cual aunque  
auseute no  titubeó  en  aceptar el cargo tan  luego como 
lo supo , fiado eu u n  cuento á m anera  de profecía, 
que  leyera en  uno de su s libros y  del cu a l h ab la re ­
m os m as adelante.

Aquella misma noche salieron 100 jóvenes de los 
m as ag u errid o s, y  se d irig ieron al M arquesado de 
Lom bay. Avisado T u r ig i  de  su  llegada r i l ó s e  a l 
pun to  con e llo s, y al d ia sigu ien te  se  p ^ n t ó  en 
C ortes a l freu te  de  su  escolTa. R ecibiéronle los m o­
riscos con todo  a p a ra to ,  y despues de haber ju rad o  
sobre el A lcorán guerra  á m uerte  con tra  los cristia­
n o s ,  y  recib ida la bendición del A lfaqui A m ira  que 
había vuelto  á  sa lir  en  p ú b lic o , pasaron todos á 
basarle la  m ano en  la  plaza m ism a de C ortes, donde 
se h ab la  levantado al efecto un  tablado y  colocado 
u n a  silla  para él.

{Se conCinuard,
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